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AÑO XII 1.° DE ABRIL 1923 NÚM. 246 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
PASCUA DE RESURRECCIÓN 
La Pascua, en la ley de gracia, es 
una fiesta que instituyeron los Após to les 
para celebrar el triunfo de Jesucristo al 
resucitar de entre los muertos, librán-
donos de la esclavitud del demonio y de 
la muerte eterna. San Gregorio Nazian-
ceno la llamaba Fiesta de las fiestas y 
la Solemnidad de las solemnidades. 
El Evangelio de la Misa de esta 
Dominica es del capítulo X V I , versículos 
1 al 7, según San Marcos: 
«En aquel tiempo, María Magdalena 
y María, " madre de Santiago, y Salomé, 
compraron aromas para ir a embalsamar 
a Jesús. Y saliendo muy de mañana el 
primer día de la semana, llegaron al 
sepulcro salido ya el sol. Decían entre 
sí: ¿Quién nos apa r t a rá la piedra de la 
puerta del sepulcro? Y mirando vieron 
quitada ya la piedra, que era muy grande. 
V entrando en el sepulcro, vieron a un 
joven sentado a la diestra, vestido de 
una ropa blanca, y se asustaron. Mas él 
les dijo: No temáis ; vosotras buscáis a 
Jesús Nazareno crucificado; resuci tó, no 
está aquí; ved el lugar donde le pusieron. 
Pero idlo a decir a sus discípulos y a 
Pedro, que va delante de vosotras a 
Galilea; allí le veréis , como os lo tiene 
dicho.» 
Consideración 
Los Misterios de la Pasión y Muerte 
de Jesús han terminado. La transfor-
mación más completa se observa en la 
Naturaleza, que se ve ya despojada del 
sombrío manto de tristeza: el cielo brilla 
con nueva luz, como anunciándonos un 
acontecimiento sorprendente. Los tristes 
acentos del profeta Je remías han sido 
sustituidos por las palabras festivas del 
ángel: Surrexit, no esthic. Ha resucitado, 
no es tá aquí: y por el cántico de júbilo 
que la Iglesia hace resonar bajo las 
bóvedas de todos los templos de la 
cristiandad: Este es el día santo y glo-
rioso que hizo el Señor; alegrémonos y 
regocijémonos en él. Sí; Jesucristo, Nues-
tro Señor , Aquel varón de dolores, que 
llevaba la cruz por la calle de la Amar-
gura, y clavado en ella murió para 
salvarnos, ha resucitado: pues si Él ha 
resucitado, nosotros también resucitare-
mos, dice San Pablo. Pero tengamos 
presente que para llegar a la gloria de 
la Resurrecc ión , hemos de pasar antes 
por la amargura del Calvario. 
El premio lo tenemos seguro, pero 
hemos de merecerlo. Mientras vivamos 
acá, en la tierra, crucifiquémonos con 
Jesucristo, sigamos el camino que nos 
dejó trazado hasta el último momento 
de su vida mortal; acompañémosle en el 
padecer y seremos algún día sus eternos 
e inseparables compañeros en el gozar. 
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El temo, [(migar por Mu flotilla 
SANTA T E R E S A DE J E S U S 
Y LA SAGRADA COMUNIÓN 
Las mercedes sobrenaturales dispen-
sadas por Dios a Santa Teresa de Je sús , 
en los momentos después de haber 
comulgado, son en gran número . 
Acercándose a la Comunión con an-
sias de serafín, convertido su corazón 
en ardiente volcán, ilustrada su inteli-
gencia por una fe sin límites, natural 
parece que inundara Dios su alma de 
favores extraordinarios. 
Visiones de recónditos misterios, arro-
bamientos, laceraciones, dulces deliquios, 
transportes inefables, por todo pasó Te-
resa de J e s ú s en esa hora feliz. 
Veamos una de esas altísimas mer-
cedes: 
Un día de Ramos, acabando de co-
mulgar, quedé con gran suspensión de 
manera que aún no podía pasar la Forma, 
y teniéndomela en la boca, verdadera-
mente me pareció cuando torné un poco 
en mí, que toda la boca se me había 
henchido de sangre; y parecíame estar 
también el rostro y toda yo cubierta 
della, como si entonces acabara de derra-
marla el Señor ; me parece estaba ca-
liente y era excesiva la suavidad que 
entonces sentía, y díjome el Señor : 
H i j a , yo quiero que m i sangre 
te aproveche y no hayas miedo 
que te falte m i mi ser i cord ia . 
Y o l a d e r r a m é con muchos do-
lores y g ó z a l a t ú ahora con gran 
deleite: como ves, te pago el deleite 
que me h a c í a s este d í a . 
üVIVA J E S Ú S SACRAMENTADO!! 
¡iVIVA Y DE TODOS SEA AMA.DO!! 
m m QUE no EfliifiEsmi 
¡Atención, que habla una Santa! 
Dice Santa Teresa, que «estaba ella 
mía vez en una parte a donde se murió 
cierta persona, que había vivido harto 
mal, según supe, y muchos años ; mas 
había dos que tenía enfermedad, y en 
algunas cosas parece estaba con en-
mienda. Murió sin confesión; mas con 
todo esto no me parece a mí que se 
había de condenar. Estando amortajando 
el cuerpo, v i muchos demonios que le 
tomaban, y parecía que jugaban con él . . . 
y a mí me puso gran pavor, que con 
garfios grandes le traían de uno en 
otro. Como le v i llevar a enterrar con 
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la honra y ceremonias que a todos, yo 
estaba pensando en la bondad de Dios, 
como no quería fuese infamada aquella 
alma, sino que hubiese encubierto ser 
su enemiga. 
Estaba yo medio boba de lo que 
había visto: en todo el oficio no vi 
más demonios; después , cuando echaron 
el cuerpo en la sepultura, era tanta la 
multitud que estaba dentro para tomarle, 
que yo estaba fuera de mí de verlo y 
no era menester poco ánimo para disi-
mularlo. Consideraba qué harían de aquel 
alma cuando así se enseñoreaban del 
triste cuerpo. 
Pluguiera al Señor que esto que yo v i 
(cosa tan espantosa) vieran todos los que 
es tán en mal estado, que me parece 
fuera gran cosa para hacerles vivir bien.» 
Los siete sabios de Grecia 
Los siete sabios de Grecia, que ilus-
traron los pueblos, se reunían algunas 
veces para conferenciar entre sí. Se ha 
conservado noticia del famoso banquete 
que tuvieron en casa de Periandro. 
El tema principal de la discusión fué 
este: 
¿Cuál es e l gobierno m á s per-
fecto? 
S o l ó n dijo: Aquel en que la injuria 
hecha a un particular interesa a todos 
los ciudadanos. 
Bias : Aquel en que la ley es tá en 
lugar del monarca. 
Thales : Aquel donde los ciudadanos 
no son ni muy pobres ni muy ricos. 
A n a c a r s i s : Aquel donde la virtud es 
honrada y despreciado el vicio. 
P i t a r c o : Aquel donde los empleos 
se dan siempre a los buenos y nunca a 
los malos. 
Q u i l ó n : Aquel donde se hace más 
caso de la ley que de los oradores. 
Y Per iandro: Aquel donde la auto-
ridad es lá en un corto número de hom-
bres virtuosos. 
I N D I C A D O R P I A D O S O 
Día 1.°.-Domingo de Pascua: a las 
cuatro y media, Misa de Resucitado. 
Pía 6.—primer Viernes de mes: a 
las siete y media, Misa de Comunión 
general, y por la noche Ejercicios del 
Apostolado de la Oración. 
Día 8.—Comunión general y Ejer-
cicios de la Asociación de las Hijas de 
Mar ía . 
ENSEÑANZAS DE LA MUERTE 
La dama más celebrada 
Lazo en que tantos cayeron. 
Ella y ellos, d i , ¿qué fueron, 
Sino tierra, polvo y nada? 
¡Oh brevísima jornada! 
¡Oh frágil naturaleza! 
La pequenez y grandeza, 
Todo en nada se resuelve: 
Es de tierra y a ella vuelve; 
Acaba por lo que empieza. 
¿De qué te sirve anhelar 
Por tener y más tener 
Si eso en tu muerte ha de ser 
Fiscal que te ha de acusar? 
Todo acá se ha de quedar 
Y pues no hay más adquirir 
En la vida, que al morir, 
La tuya rige de modo. 
Pues es tá en tu mano todo, 
Que mueras para vivir . 
LOPE DE VEGA. 
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[ o U en ínvor de los mi rusos MÉmntos 
Reunido por los niños de las 
Escuelas 26.35 
Un donativo particular . . . . 2.— 
Total pesetas . . 28.35 
ípuntes l i s tor i cos de l l o r a 
(Continuación) 
Ambos hermanos alcanzaron buena 
posición social. D. Tomás , además de 
sus herencias paterna y materna, y 
adquisiciones particulares, poseyó los 
bienes de la Vinculación fundada por 
sus Tíos D . Tomás , D'a Inés y Doña 
María Estrada Brazas, y los de la 
Capellanía de Bartolomé de Torres y 
Elvira Estrada; y D. Alonso, además 
de sus respectivas herencias y adquisi-
ciones, y los de la Capellanía de Doña 
María Roodr íguez Menacho, hubo los 
del Patrimonio vitalicio que le fundó su 
hermano D . Tomás , con huerta, parte 
de la Hacienda de la Ahumada, en la 
Vega de Santa María, que aún conserva 
en sus títulos el nombre de Huerta del 
Patrimonio, por haber servido de cón-
grua al D. Alonso desde su ordenación 
sacerdotal por el año de 1745 hasta su 
muerte, ocurrida el 28 de Mayo de 
1804, y después a su sobrino D . J o s é 
Primo y Ramos, hasta su fallecimiento 
el 30 de Abri l de 1854. 
Para formar cabal juicio de las re-
levantes cualidades de D. Tomás Es-
trada Brazas, bas ta rá dejar consignado, 
que apesar de su elevada posición social, 
tomaba de sus rentas lo preciso para 
su modesta sustentación, y lo demás lo 
destinaba a la Iglesia y a los pobres. 
Ejerció el ministerio parroquial en 
Tolóx, donde, según nota que me faci-
lita D, Celedonio Martín Tinoco, actual 
Pá r roco de dicha población, sacada de 
los Libros de Bautismos y Matrimonios, 
D . Tomás aparece actuando como Cura 
propio desde el 14 de Octubre de 1738 
al 29 de Mayo de 1743, y después fué 
Beneficiado de la Iglesia de Alora 53 
años . 
Murió el 8 de Enero de 1799, bajo 
Testamento mancomunado con su her-
mano D. Alonso, otorgado en esta villa 
a 7 de Junio de 1783, ante el Escribano 
D. Francisco P é r e z Romero, en el cual, 
además de dejar Misas por sus padres 
y hermanos difuntos, y 200 ordinarias, 
ag regó una huerta que tenía en el Par-
tido d é l a s Anorins del Río acá al Vínculo 
de sus t íos, gravando la agregación con 
siete Misas cantadas a San José , los 
días 19 de los meses de Enero a Agosto, 
exceptuando Marzo, porque así és te , 
como los demás meses estaban ya dota-
dos, con el estipendio de ocho reales, 
•conforme a la Sinodal del Obispado; 
fundó Vínculo con otra huerta en la 
Ahumada a Pedro Estrada Brazas, su 
sobrino, y descendientes, gravándole coií 
otra Memoria de una Misa rezada en la 
Parroquia, al amanecer todos los días 
festivos del año , por las almas de sus 
abuelos, padres y hermanos, para que 
la oyeran la gente de campo y trabaja-
dores que no pierdan sus jornales y 
quehaceres, por haber dejado de oir la 
que se acostumbra a decir por la madru-
gada, con el estipendio de tres reales 
para el Clér igo y medio para el Sacris-
tán; concluyendo por instituir su heredero 
a su repetido hermano, D. Alonso, al 
cual dió también«poder para que lo refor-
mara, si lo creía conveniente. 
(Continuará) A. B . M . 
MÁLAGA.—TIP. DE J. TRASCASTRO 
